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Resumen
Introducción: Las bebidas energéticas son productos 
que están compuestos por diversas sustancias que 
podrían causar efectos nocivos para la salud. El 
consumo de estas bebidas ha aumentado en los últimos 
años en jóvenes que buscan efectos que ayuden en 
su mejoramiento y rendimiento, ya sea académico 
o deportivo. Objetivo: Conocer la frecuencia y 
las principales razones del consumo de bebidas 
energéticas, así como determinar los efectos asociados 
al consumo de bebidas energéticas en estudiantes de 
la Universidad de la Cañada. Metodología: Se realizó 
un estudio de enfoque cuantitativo, tipo descriptivo, 
observacional y transversal, aplicando encuestas, con 
un nivel de confianza del 95% y una precisión del 5%. 
Resultados: De un total de 334 alumnos inscritos en las 
diferentes carreras de la Universidad, se encuestaron a 
179 alumnos mediante un muestreo aleatorio simple. 
El 68.5% de los encuestados mencionan que por 
lo menos alguna vez en su vida han probado dichas 
bebidas, mientras que el 31.28% la consumió durante 
la investigación. El 76.78% consume en promedio 
de 1 a 3 latas al mes. Siendo las principales razones 
de consumo: mantenerse despierto, aumentar el 
rendimiento deportivo y potenciar el efecto del 
alcohol. Las marcas de mayor preferencia fueron Vive 
100 seguida de Red Bull. Para ambas marcas, las 
palpitaciones y el dolor de cabeza son los principales 
efectos adversos. Conclusiones: A pesar de que el 

Abstract
Introduction: Energy drinks are products composed 
of various substances that could cause harmful health 
effects. The consumption of these drinks has increased 
in recent years in young people seeking effects that 
help improve their performance in academics or sports. 
Objective: To determine the frequency and principal 
reasons for the consumption of energy drinks, as well 
as the effects associated with their consumption, in 
students from the University of Cañada. Methodology: 
A quantitative, descriptive, observational and cross-
sectional study was conducted. Surveys with a 
confidence level of 95% and a precision of 5% were 
applied. From the total of 334 students enrolled in 
different careers at the University, 179 students were 
surveyed using simple random sampling. Results: 
68.5% of respondents mentioned that at least once in 
their life they have tried energy drinks, while 31.28% 
consumed it during the investigation. 76.78% reported 
they consume on average 1 to 3 cans a month. The 
main reasons cited for consumption were: to stay 
awake, increase sports performance and enhance the 
effects of alcohol. The most preferred brands were Vive 
100 followed by Red Bull. For both preferred brands, 
palpitations and headaches are the main adverse 
effects. Conclusions: Although the consumption of 
these beverages is low, it is necessary to implement 
a dissemination program to raise awareness among 
students about the adverse effects associated with the 
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Introducción
En la década de los sesentas en Europa y Asia, 
aparecieron por primera vez las bebidas ener-
géticas (BE), definiéndolas como un producto 
líquido concentrado1, que además de aportar 
calorías y cafeína, contenían otros componen-
tes para aumentar la energía, con el propósito 
de reducir la fatiga física y mental del consu-
midor2. En la actualidad existen en el mercado 
las bebidas deportivas que están compuestas 
por ingredientes como azúcares, minerales, 
electrolitos, además de edulcorantes artificia-
les; el propósito de su consumo es recuperar 
las pérdidas hídricas. Estas en ocasiones tien-
den a confundirse con bebidas energéticas.

Componentes de las bebidas 
energéticas
Una bebida energética, es aquella que va a 
estar compuesta por estimulantes sin ningún 
valor nutricional, como la cafeína, taurina, glu-
curonolactona y acetilcarnitina, a los cuales se 
les atribuyen efectos que potencializan acti-
vidades académicas, deportivas y laborales, 
así como efectos que favorecen la pérdida 
de peso; actualmente se comercializan en 
140 países3, 4. Sin embargo, algunos infor-
mes sugieren que su consumo puede estar 
asociado a enfermedades cardiovasculares y 
cerebrovasculares5.

La cafeína es considerada un alcaloide de 
sabor amargo, se encuentra principalmente 
en el café, guaraná y en menor proporción en 
cacao. La adenosina es la que se encarga de 
producir los efectos que genera la cafeína, ya 
que esta actúa como precursor de otras molé-
culas como hormonas, las cuales son de gran 

consumo de estas bebidas es bajo, es necesario 
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a los alumnos, sobre los efectos adversos asociados al 
consumo de bebidas energéticas.

Palabras clave: bebidas energéticas, taurina, 
acetilcarnitina, cafeína, adultos jóvenes.

consumption of energy drinks. 

Keywords: energy dinks, taurine, acetylcarnitine, 
caffeine, young adult.

actividad biológica, actuando como recepto-
res que estimulan principalmente el sistema 
nervioso central influyendo en la acción de la 
dopamina y otras hormonas relacionadas con 
la adicción y el placer6.

La glucoronolactona es una molécula natu-
ral, que se sintetiza a partir del metabolismo 
de la glucosa en el hígado, químicamente se 
forma a partir de la lactona y el ácido gluco-
rónico, su absorción y metabolismo es rápido, 
genera otros metabolitos no tóxicos como la 
xilulosa y la glucoronolactona, la cual está 
presente en alimentos como el vino7.

La taurina es considerada un aminoácido 
no esencial, ya que es sintetizado por la cis-
teína y metionina, junto con la vitamina B12 
y el azufre, aunque el azufre no forma parte 
de las estructuras proteicas. Su requerimiento 
se satisface con la ingesta alimentaria, solo 
en algunas enfermedades hepáticas su sínte-
sis se ve reducida. Por sus interacciones con 
el sistema serotoninérgico central, causa una 
disminución de la temperatura corporal. Tam-
bién está involucrada con la función visual, 
por mecanismos que protegen la integridad 
estructural y funcional de las células fotore-
ceptoras de la retina8.

La acetilcarnitina, es un compuesto de ami-
noácidos que se produce mediante la lisina 
y la metionina. Es fundamental para la oxi-
dación de los lípidos, ya que esta permite la 
entrada de los ácidos grasos a la mitocondria 
para ser oxidados, a su vez puede facilitar la 
salida de los ácidos grasos de cadena corta 
desde la mitocondria al inositol9. En la Tabla 1, 
se muestran los principales componentes de 
las bebidas energéticas, así como sus efectos 
benéficos y perjudiciales para la salud humana.
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Tabla 1. Efectos benéficos y perjudiciales de los principales componentes activos de bebidas energéticas.

Efectos  
Componente Beneficios Perjudiciales 

Cafeína En seres humanos actúa como: 

Estimulante del sistema nervioso central y cardiovascular. 

Prolonga los estados de vigilia. 

Aumenta la energía, la percepción y concentración. 

Efectos analgésicos, por la acción inhibitoria de la serotonina. 

Mejora la actividad física. 

Disminuye los niveles de cansancio y fatiga. 

En altas concentraciones puede causar: 

Nerviosismo, irritabilidad, ansiedad, insomnio, 
taquicardia, palpitaciones, malestar estomacal, 
vómito, dolor abdominal, alucinaciones, aumento 
de la presión intracraneal, edema cerebral, 
convulsiones, rabdomiólisis, supraventricular y 
taquiarritmias ventriculares. 

Glucoronolactona Se le atribuyen efectos ergogénicos en combinación con otros 
componentes como la cafeína y taurina. 

Participar en procesos de desintoxicación. 

Precursor en la sintetizar ácido ascórbico. 

No se ha demostrado que genere efecto adverso 
por sí solo. 

Taurina Presenta propiedades antioxidantes. 

Es regulador de calcio y el volumen intracelular. 

Disminuye la producción de ácido láctico después del 
ejercicio. 

Inhibe de la hormona antidiurética (ADH), aumentando la 
diuresis. 

Puede mejorar la vía visual, funciones neurológicas y la 
actividad cardiaca. 

Promueve el flujo de electrolitos al interior y exterior de la 
membrana celular. 

Generalmente es considerado como seguro, sin 
embargo, en altas concentraciones puede generar 
taquicardias. 

Acetilcarnitina Acetilcarnitina funciona como una molécula portadora, que 
transporta ácidos grasos de cadena larga a través de la 
membrana mitocondrial, por lo que la publicidad promete una 
elevada oxidación mitocondrial de ácidos grasos por medio de 
estos suplementos. 

Mejora la función muscular y la resistencia al ejercicio. 

Protege la estructura la membrana celular. 

Reduce la acumulación del lactato después de una actividad 
física. 

En dosis bajas no presenta efectos adversos. 

En dosis altas, puede causar náuseas, vómito, 
dolor abdominal y diarrea; puede causar 
convulsiones y aumento de la frecuencia de estas 
en pacientes con trastorno convulsivo. 

 
Fuente: Elaboración propia.10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 23

En los últimos años, se ha generado litera-
tura creciente respecto a los eventos adversos 
a la salud ocasionados por la ingestión de las 
bebidas energéticas. En una revisión siste-
mática realizada por Ali y colaboradores, se 
reportó que el consumo de estas bebidas es 
mayor en adolescentes y en adultos jóvenes 

de sexo masculino. De los 43 estudios inclui-
dos en la revisión, se encontró una asociación 
entre el consumo de bebidas energéticas y 
el desarrollo de eventos cardiovasculares, 
neurológicos, desórdenes en las plaquetas, 
reacciones anafilácticas, desórdenes renales 
y electrolíticos, así como daño hepático24. 
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Por estas razones, el objetivo de la presente 
investigación fue conocer la frecuencia y las 
principales razones del consumo de bebidas 
energéticas, así como determinar los efectos 
asociados al consumo de bebidas energé-
ticas en estudiantes de la Universidad de la 
Cañada (UNCA).

Metodología

Tipo de estudio

Se realizó un estudio de enfoque cuantitativo, 
tipo descriptivo, observacional y transver-
sal en estudiantes de la Universidad de la 
Cañada perteneciente al Sistema de Universi-
dades Estatales de Oaxaca (SUNEO), ubicada 
en Teotitlán de Flores Magón en la región de 
la Cañada, Oaxaca. Con un rango de edad 
de 17 a 28 años, se seleccionaron estudiantes 
inscritos de toda la comunidad estudiantil.

Tamaño y selección de muestra

De acuerdo con el Departamento de Servi-
cios Escolares para el semestre 2018-2019A 
(octubre-febrero 2019), se tenía un total de 
334 estudiantes de ambos sexos, inscritos 
a una de las seis carreras que se imparten 
en la UNCA. Se obtuvo una muestra de 179 
alumnos, mediante la fórmula para estimar 
una proporción conociendo el tamaño de la 
población, se utilizó un nivel de confianza del 
95% y una precisión del 5%. A continuación, 
se detalla el cálculo del tamaño de muestra.

Las muestras fueron seleccionadas de 
manera aleatoria de una base de datos en 
Excel, la recolección de los datos se realizó en 
diciembre 2018 y enero 2019. A los estudiantes 
seleccionados se les informó detalladamente 
en qué consistía la investigación, así como el 
objetivo de la misma. Solicitando anticipada-
mente su consentimiento verbal informado 
para la aplicación del cuestionario.

Para obtener los datos se utilizó la encuesta 
propuesta por Ravelo y colaboradores con 
algunas modificaciones, adaptadas a la 
población de estudio26. Se incluyeron pregun-
tas relacionadas al conocimiento sobre qué es 
una bebida energética, marcas comerciales, 
frecuencia y razones de consumo, aspectos 
que influyen en su elección y presencia de sín-
tomas adversos asociados a la ingestión de 
las bebidas energéticas.

Análisis de datos

La información obtenida se organizó en una 
hoja de cálculo de Excel. Se realizó un análisis 
estadístico descriptivo obteniendo frecuen-
cias y porcentajes.

Resultados
Respecto a la pregunta, si el alumno cono-
cía lo que es una bebida energética, el 97% 
de los encuestados afirman conocer qué son 
las bebidas energéticas, así como algunas de 
las marcas existentes en el mercado. Por otra 
parte, el 68.5% de los encuestados mencio-

n =          N * Zα
2 * p * q      . 

     d2 * (N-1) + Zα
2 * p * q 

Donde: 
N = Total de la población 

Zα = Valor dependiente del nivel de confianza 

p = Proporción esperada 

q = 1 – p 

d = Precisión 

n =        334 * 1.962 * 0.5 * 0.5           = 179 

             0.052 * (333) + 1.962 * 0.5 * 0.5 
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nan que por lo menos alguna vez en su vida 
han probado dichas bebidas y el 31.5% que 
no las han probado. Sin embargo, del 68.5% 
que sí las ha consumido, sólo un 31.28% 
reportó consumirlas durante el periodo esco-
lar octubre 2018-febrero 2019 (Figura 1).

Se preguntó a los estudiantes la canti-
dad de bebidas energéticas que consumen 
en promedio en un mes. Sólo el 31.28% (56 
alumnos) las consumen, de los cuales el 
76.78% indicó una frecuencia de consumo de 
1-3 latas al mes, el 19.64% de 4-8 latas al mes, 
1.78% de 13-16 latas por mes y 1.78 consume 
de 20 o más latas al mes (Figura 2).

Figura 1. Proporción de estudiantes que alguna 
vez han probado bebidas energéticas.
Fuente: Elaboración propia.

Figura 2. Frecuencia de consumo de bebidas 
energéticas de alumnos de la Universidad de la 
Cañada.
Fuente: Elaboración propia.

Entre la principales razones por las que los 
alumnos de la UNCA consumen bebidas ener-
géticas, se encontró: que el 42.1% las ingieren 
para mantenerse despiertos por más tiempo, 
el 19.7% para obtener un mayor rendimiento 
deportivo, el 17.1% para un mayor rendimiento 
escolar, el 13.5% sólo para tener un incremento 
de energía, el 5.2% por otras razones (siendo 
el sabor, la razón más importante), mientras 
que el 2.6% solamente las utilizan como un 
potenciador de alcohol y ningún estudiante 
las utiliza para tratar una resaca (Figura 3).

Figura 3. Distribución de alumnos, según el motivo por el cual consumen las bebidas energéticas.
Fuente: Elaboración propia.
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Cuando se les preguntó cuál era la bebida 
de mayor consumo, se encontró que el 29.3% 
prefiere consumir Vive 100, seguido del Red 
Bull con un 28.3%, el 20.6% consumen la 

marca Monster, el 11.9% consume otras tales 
como; Volt y Power, B:oost es consumida por 
el 7.6%, las marcas Rockstar y Venom energy 
las consumen el 1% (Figura 4).

Figura 4. Distribución de bebidas energéticas más consumidas por los alumnos de la Universidad de la Cañada.
Fuente: Elaboración propia.

El 71.4% de los que sí consumieron bebidas 
energéticas durante el periodo evaluado no pre-
sentaron ningún malestar debido a su consumo. 
Sin embargo, el resto (el 28.6%), sí presentaron 
malestares, donde el 26.9% mencionó sentir pal-

pitaciones al momento de consumirlas, 19.2% 
dolor de cabeza, náuseas el 19.2%, el 15.3% hipe-
ractividad, aumento en la sudoración el 11.5%, 
mientras que el 7.6% mencionó sentir sueño, y 
ningún estudiante presentó vómito (Figura 5).

Figura 5. Principales malestares que presentaron al consumir bebidas energéticas más los alumnos de la Universidad 
de la Cañada.
Fuente: Elaboración propia.
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Discusión
Las BE fueron introducidas por primera vez en 
Austria en 1987; en la actualidad se presentan 
en más de 140 países. Estas bebidas tienen 
como principal mercado a la población joven, 
como medio para mejorar su rendimiento 
atlético, concentración, tener mayor energía y 
perder peso. Principalmente son consumidas 
por adolescentes y población adulta joven de 
sexo masculino, de acuerdo a los auto-repor-
tes, del 30 al 50% de los niños, adolescentes 
y adultos jóvenes las consumen por lo menos 
una vez por mes24. Viell y colaboradores 
mencionan que el 93.6% de los jóvenes de 
Alemania entre los 10 y 13 años conocen qué 
son las bebidas energéticas y que el 53.3% ya 
las ha probado25.

En el caso de los estudiantes de la UNCA, 
el 31.28% reportó consumir las bebidas ener-
géticas durante el periodo escolar evaluado; 
estos valores son inferiores a los reporta-
dos por Ravelo y colaboradores, donde el 
82.74% de los estudiantes universitarios en 
España las consumen26. En Italia el 56.2% 
de niños y adolescentes jóvenes consumen 
bebidas energéticas, además, el consumo 
aumenta significativamente con la edad27. 
Sin embargo, los jóvenes adultos de Estados 
Unidos tienen un consumo similar al nuestro 
(34%)28. En México existen pocos estudios 
sobre el consumo de bebidas energéticas en 
adultos jóvenes, sin embargo, en un estudio 
realizado en la Benemérita Universidad Autó-
noma de Puebla refleja que el 17% de los 
estudiantes las consumen, siendo el consumo 
menor que en los alumnos de la Universidad 
de la Cañada.

Con respecto a la cantidad de bebidas 
energéticas consumidas en promedio en un 
mes, se encontraron resultados menores a 
los reportados por Ravelo y colaboradores26, 
donde el 11.4% de los encuestados consume 
de 1 a 2 latas a la semana, o los reportados 
por Viell y colaboradores, donde el (3%) con-
sume entre 1 a 7 latas por semana25, mientras 
que Oddy y O´Sullivan, reportaron que los 

jóvenes estadounidenses consumen más de 
2 latas a la semana28.

Toribio y colaboradores, mencionan que 
los estudiantes universitarios consumen 
una mayor cantidad de bebidas energéticas 
en época de exámenes29. El 30.29 % de los 
estudiantes de la Universidad La Laguna, en 
España, consumen las bebidas energéticas 
como potenciador de alcohol. Ello puede 
ser perjudicial para la salud: combinar alco-
hol con bebidas energéticas puede ocasionar 
arritmias cardiacas, intoxicaciones e incluso 
la muerte29. Ramón y colaboradores, men-
cionan que los principales motivos para 
consumir bebidas energéticas fueron mejorar 
su rendimiento en el estudio (36%), durante 
los periodos de exámenes (33%), para elabo-
rar tareas de la universidad (20%) y por otras 
razones (11%)6.

Algunos investigadores enfatizan que el 
consumidor de bebidas energéticas normal-
mente busca una fuente extra de energía 
para potenciar sus actividades cotidianas, 
mantenerse despiertos por más tiempo, per-
der peso (mayor rendimiento en actividades 
deportivas), potenciador sexual, tener mayor 
concentración durante los periodos de estu-
dio, como potenciador de alcohol y para 
tratar las resacas derivadas del consumo de 
alcohol. Por otro lado, una muy baja pro-
porción de consumidores las adquiere por 
el sabor y el bajo costo de algunas marcas 
comerciales30, 31.

De acuerdo con diversos trabajos de inves-
tigación el consumo regular de bebidas 
energéticas, se relaciona con efectos gra-
ves, especialmente en niños, adolescentes y 
adultos jóvenes, en quienes pueden presen-
tar efectos perjudiciales para la salud4. En la 
Figura 6, se muestran los principales efectos 
adversos por sistemas, asociados al consumo 
de bebidas energéticas, cabe mencionar, que 
los efectos pueden variar dependiendo del 
estado de salud de la persona, estilo de vida, 
la frecuencia de consumo, cantidad ingerida, 
el tipo de compuestos, entre otros.
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Figura 6. Efectos adversos del consumo de bebidas energéticas por sistemas.
Fuente: Elaboración propia a partir de 32, 33, 34, 35, 36 ,37 ,38, 39, 40, 41, 42.

Conclusiones
Con un nivel de confianza del 95% y una 
precisión del 5%, se determinó que la fre-
cuencia y el consumo de bebidas energéticas 
fue menor a lo que presentan alumnos de 
universidades de países desarrollados. La 
bebida energética de mayor consumo es la 
marca Vive 100, principalmente por el precio 
y de fácil acceso; un bajo porcentaje de los 
encuestados reportó tener efectos adversos 
tras su consumo, siendo las palpitaciones el 
malestar más común. Es importante tener 
mejores regulaciones para la comercializa-
ción de bebidas energéticas, para hacer más 
seguro su consumo o cambiar aquellas ideas 
erróneas que tienen estudiantes universitarios 
sobre los componentes de bebidas energéti-

cas, así como los efectos secundarios que se 
pueden presentar por consumirlas en exceso.
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